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●Impedimenta abre la celebración del centenario de Stanislaw Lem con el

rescate de ‘El Invencible’, novela que destila lasmejores esencias del autor

Los otros márgenes
de la evoluciónPablo Bujalance

Dentro de la mala fortuna que ha
sufrido la obra del escritor polaco
Stanislaw Lem (1921 – 2006) res-
pecto a su edición en lengua espa-
ñola, su novela El Invencible, publi-
cada originalmente en 1964, ha si-
do objeto de un particular descui-
do: desde el lanzamiento que la
editorial Minotauro protagonizó
desde Buenos Aires en 1978 no ha
habido muchas noticias ni posibi-
lidades de hacerse con la obra, con
lo que el título entraña una cuenta
pendiente en las bibliotecas de no
pocos seguidores del maestro de la
ciencia-ficción, que tanto tiempo
después son verdadera legión.
Ahora, Impedimenta incluye El In-
vencible en su ya abultado catálo-
go consagrado a Stanislaw Lem
con la esmerada y a menudo reve-
ladora traducción de Abel Murcia
y Katarzyna Moloniewicz; y lo ha-
ce como primera entrega en la ce-
lebración del centenario de Lem,

distinta es la tormentosa relación
que Lem mantuvo con la ciencia-
ficción estadounidense, de la que
sólo salvaba de la hoguera al mis-
mo autor de El hombre en el casti-
llo). Todo apunta a que Lem pre-
tendió mantener y ampliar este
prestigio con El Invencible, objeti-
vo que llegó a cumplir sólo a me-
dias. Pero la verdadera importan-
cia de esta novela se encuentra en
la formulación definitiva de dos
ideas que marcaron a fuego el pen-
samiento de Lem hasta su muerte.
La primera es la consideración del
desarrollo tecnológico no como
cuestión aparte de la evolución
biológica, sino como parte consus-
tancial de la misma. En Regis III, la
evolución de las especies se da úni-
camente en el medio acuático,
mientras que los adversarios que
encuentran los tripulantes de El
Invencible son de naturaleza tec-
nológica; el hallazgo parece co-
rresponderse con la presunción
general respecto a la tecnología
como categoría aparte de la mis-
ma noción de vida, pero lo que Ro-
han, el protagonista, termina des-
cubriendo es que tal escisión nace
de sus propios prejuicios. Lem cre-
yó haber abierto la puerta a un
nuevo paradigma para el conoci-
miento científico y de hecho, justo

después de El Invencible, desarro-
lló esta idea en el ensayo Summa
Technologiae, que publicó también
en 1964 y que puede leerse de ma-
nera complementaria a El Invenci-
ble. Posteriormente, así en la Cibe-
ríada como en los ensayos imagi-
narios reunidos en Vacío perfecto,
Lem volvería a considerar la idea
de que la evolución tecnológica es
una expresión necesaria de la que
compete a las especies, sean o no
humanas. Si consideramos el mo-
do en que el desarrollo técnico ha
modificado a la especie humana
en términos orgánicos en el último
siglo, especialmente desde la pro-
liferación de dispositivos móviles,
no hay más remedio que darle la
razón: el cyborg constituyó en su
momento un símbolo preciso de la
civilización, pero en realidad nun-
ca constituyó una anomalía, ni
una monstruosidad, sino, justa-
mente, la norma más extendida.

La otra gran idea central de El
Invencible es la certeza de que el
hombre únicamente es capaz de
destruir lo que no comprende, da-
do que desconoce cómo establecer
otra relación con el enigma. Ro-
han asiste a un misterio de dimen-
siones colosales del que la huma-
nidad es expulsada y, aunque arde
en deseos de desentrañarlo, sus
pasos sólo se dirigen a la aniquila-
ción. Dos décadas después, Lem
desarrolló el asunto en la esplén-
dida Fiasco. Y tan implacable es-
pejo sigue haciendo su trabajo.

que continuará este mismo año
con otros rescates igualmente ju-
gosos (incluida la biografía más
completa del autor de Solaris).
Respecto a los motivos que han po-
dido condenar durante tanto tiem-
po a El Invencible a la descataloga-
ción, la cuestión daría para un
análisis con enjundia y de largo al-
cance: el libro funciona a la perfec-
ción como novela de aventuras,
adscrita al género de terror inclu-
so, en el relato de una misión de
rescate enviada al planeta Regis III
en busca de una nave tripulada
con la que se pierde toda comuni-
cación; así que, de entrada, pocas
propuestas parecen tan idóneas
como El Invencible para acercar la
obra de Lem al gran público. Para-
dójicamente, tal vez sea esta apa-
riencia lúdica la que haya podido

jugar en contra de su mayor difu-
sión en lengua española, a manos
de un sector editorial empeñado
en presentar al escritor como un fi-
lósofo de ideas retorcidas; y, en to-
do caso, si se trataba de entretener
al personal, la abultada oferta de

space operas ha
ejercido en para-
lelo una compe-
tencia más que
notable. En cual-
quier caso, lo me-
jor de la lectura
de El Invencible en
el siglo XXI es la
posibilidad de

advertir cómo Lem introduce al-
gunos de sus interrogantes más
obsesivos y perturbadores respec-
to a la dependencia tecnológica en
este juguete aventurero, que se lee

de un tirón y que contiene, cierta-
mente, las esencias más reconoci-
bles del autor. Si hacía falta una
nueva traducción (además direc-
tamente del polaco original, como
es el caso) es, precisamente, por-
que esos interrogantes resuenan
con especial brío en la actualidad.

El Stanislaw Lem que escribió El
Invencible entre 1962 y 1963 era
un autor en su apogeo, consagra-
do ya como referente decisivo de
la ciencia-ficción. Lem había lo-
grado romper los telones de acero
de la Guerra Fría y obtener el reco-
nocimiento internacional con la
publicación en 1961 de Solaris,
considerada para siempre su obra
maestra y con la que logró conver-
tirse en autor de culto en EEUU,
donde ganó la admiración de ge-
nios como Philip K. Dick (cuestión
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El escritor polaco Stanislaw Lem (Leópolis, 1921-Cracovia, 2006).

Lemparte de la premisa
de que el hombre sólo
sabe destruir lo que
no llega a comprender


